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FACTORES CONDICIONANTES EN EL CRETACICO DE ESPAÑA

POR
PIERRE RxT

Las formacionescretácicas,tanto por su volumen como por su
diversidad, desempeñanun papel de primer plano en la fisonomía de
España.Se notaya por la extensióndel color correspondienteverde
en el mapageológico. Se aprecia aún más recorriendolos paisajes
cretácicosde la Península.Peñascalizasdesnudas,blancas,tancarac-
terísticas de la montañamediterráneacomo de la del Pirineo, del
País Vasco o de Santander.Acantilados, mesas..- Figuras fantásticas
de la Ciudad Encantada.Tambiénarcillas y areniscastapadaspor la
hierba o el monte bajo en el Norte, o cubiertas por el pinar va-
lenciano.

Tal importancia justifica el coloquio de hoy. Es tambiénuna jus-
tificación de mi intervención,en la cual iré en busca de hilos direc-
tores para saber el porqué de aquellasmasassedimentarias,de su
volumen(másde 14.000 metrosde espesorescumuladosen el Norte),
de su naturalezay de su repartición.¿Porqué las formacionescretá-.
cicasno son idénticastanto a las del Jurásicosubyacentescomo a las
del Terciario que siguen?¿Porquétales diferencias—o semejanzas—
entrelas formacionesespañolasy otras contemporáneas,nacidasen
la misma épocaen otros países,cercanoso lejanos?

Nos ceñiremosespecialmentea cuatro principales factores condi-
cionantes:

— La tectónica, sabiendo que las deformacionesdel continente
ibérico dependende su situación en el conjunto de fracturas
y de traslacionescontinentalesy oceánicasdel Cretácico.

* Institut des Sciencesde la Terre et Laboratoireassociéau CNRS nY 157.
6 boulevardGabriel, 21100DIJON (France).
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— El eustatismo,ligado él mismoa la deformaciónde la corteza
oceánica.Es la combinaciónde la tectónica global, de sus mo-
vimientos lateralesy verticales,con la subida o bajada del ni-
vel del mar, que da la fisonomía de los clásicosmapaspaleo-.
geográficosque dibujan la extensióny la posición relativa del
mar y de las tierras emergentes.

— El clima, que mandatanto la vida como la erosión-.

— Y, por fin, la vida misma.

— Aún tendremosque tener en cuenta el relieve, que se puede
estimargracias principalmentea la sedimentaciónterrígena.

1. SITUACION GEOTECTONICA DE LA ESPAÑA CRETACICA

La historia empiezacon la aperturadel Atlántico del Norte, mo-
mento crucial en la fragmentaciónde la Pangeadel Paleozoicofinal.
En la geometría de esta dislocación, Españase encontrabaen un
punto singular, en el cruce de dos estructurasfundamentales(Fig. 1):

FTG. 1.—Españase encontrabaen el crace de dos estructaras fundamentales:
1) El Tetis de la Reconquista(punteado>.—2)El Atlántico—Distribución de tos
continentesy océanossegún fi. BERNOUILLI y M. LEMOINE. Flechas indi-
cando los movimientos de los continentessegúnDIETZ y HOLDEN.
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1. La primera es el sistemaEste-Oestede fracturasque ha gene-
rado el Tetis Mesozoico,abriendoel «Tetis de la reconquista»(J. AU-
BOUIN) —por oposiciónal Tetis Paleozoicoo permanente—entre
las superpíacasdel hemisferio boreal (Eurasia y América del Norte)
y las del hemisferio sur (fragmentos de Gondwania). Esta apertura
empezó en el Triásico por su parte mediterránea,en el Jurásicopor
lo quese refiere al Atlántico central-.

2. La segundaestructura, posterior, organizada según la direc-
ción meridiana, es al principio de la apertura del Atlántico, sur y
norte, empezadaal final del Jurásico. La apertura del Atlántico pro-
vocó en el Tetis una crisis que cambió su evolución. Un cambio que
repercutió sobrela evolución geológicade España.Entre otras cosas,
el nacimientodel Atlántico sur hizo retroceder(relativamente)Gond-.
wania hacia el Norte, provocandoun acercamientocon Eurasia,com-
binado con un «décrochement»sinestral.

Entre las dos superpíacas,Eurasiaal Norte, Africa-Arabia al Sur,
separadaspor el nuevo Tetis, hubo fragmentosmás pequeños,que
más tarde sufrieron la orogénesisalpina. El fragmento que nos inte-
resa hoy es la Placa ibérica, más o menos subordinadaa la Placa
europea(Fig. 2)-.
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Duranteel Cretácico esta Placa ibérica no coincidía exactamente
con la península Ibérica de hoy. Comprendía,en posición un poco
diferente, según los autores: el Archipiélago Balear, con su platafor-
ma continental, Córcega,Cerdeija,y también la plataforma continen-
tal que prolonga hoy Cataluña debajo de las aguas del Mediterrá-
neo (Fig. 3).
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Fm. 3.—La Placa Ibérica darante el CreMc/co: er (líneas continuas).Posición,
en el Cretácico,de las tierrasemergentes—a)(líneasinterrumpidas).Su posición
actual.—f) Frente alpino en su posición actual—Placas:AF = Africa—El] = Eu-
rasia.—IB = Ibérica—AP = Apuliana—Las flechas indican las traslacionesde
las placas duranteel Cretácico.

Másal Este,separadade la Placaibéricapor un espacioen el cual
nació más tarde la cordillera alpina del Apenino, se encontrabala
Placaapuliana,cuyos límites y extensiónson menosconocidosque los
de la Placa ibérica.

Con esta visión podremosapreciar algunasde las diferencias en
la naturalezay en el comportamientode las cuatro fachadasmarinas
actualesde la penínsulaIbérica.

Tres de ellas existíanya en el Cretácico: la del Norte o pirineo-
cantábrica,la del Oesteo atlántica,y la del Sur o bética>quese sigue
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a lo largo de las Baleares.Coincidenpoco más o menos,con modifi-
cacionesulteriores, a los márgenesde la Placaibérica: márgenescon-
tinentales entoncesen formación o al principio de su evolución. La
cuarta,oriental o levantina, es una creacióndel Terciario, cuandose
fracturó la parte oriental del Mediterráneo occidental entre Córcega
y Cerdeña al Este, y Españaal Oeste. De modo que el límite que
se ve al Este, cuando se dibuja un mapa paleogeográficode la Es-
pañacretácica,corta de un modo artificial y abrupto tanto las estruc-
turas como las líneas que figuran la costas.

La Españacretácicaestuvo en un punto muy singular: en la char-
nela entre las superpíacasde Europay de Africa. El motor de su evo-
lución paleogeográfica,por el intermedio de la tectónica, fue ante
todo el movimiento puesto en marchapor la aperturadel Atlántico.
La traslacióndesigualde los bloques,en contacto o cercanos,impone
la hipótesis de corredoresde «coulissement’. La zona pirineo-cantá-
brica pudo ser uno de éstos;su funcionamiento quedaaún incomple-
tamente aclarado. Pero el movimiento principal debió ocurrir a lo
largo sur de la Placaibérica, en las zonasmás tectónicasde la Cordi-
llera béticay de las de Africa del Norte.

Estos movimientos de traslado provocaron también, en la placa
misma, fracturas tanto internascomo marginales,cuyo desciframien-
to deberemoshacertras el de las perturbacionesdebidasa la orogé-
nesis alpina de la Era terciaria. Además,la traslación puedeexplicar
por qué hubo, al mismo momento pero en lugares distintos, disten-
siones y compresiones.Lo que supondría una seria dificultad para
quien quiere escribir la historia en términos sencillos de fases tec-
tónicas.

2-. LAS VARIACIONES DEL NIVEL DEL MAR

También debemostomar en cuentala elevacióneustáticadel nivel
del mar y sus oscilacionesduranteel Cretácico,consecuenciade los
cambios en la forma y en la capacidaddel recipienteoceánicoglobal
afectadopor el crecimiento del nuevo océanoAtlántico. Pero sabemos
que las manifestacionestransgresivaso regresivasde estosaconteci-
mientos oceánicosfueron moduladas,con motivos diferentes según
las comarcas,por las deformacionesde la cortezacontinental a escala
de la Placa ibérica como de las cuencaslocales-. De modo que la pe-
lícula cinematográfica que llegamos a seguir es una combinación
que tenemos que leer todavía con precaucion.

La historia eustáticadel Cretácico empiezade verdadya en el
Jurásicofinal, marcadatanto en Españacomo en Europa occidental
por una regresión marina. Este contexto regresivodel Jurásicofinal-
Cretácicobasal,que nosvalió los términos de Purbeckiensey de Weal-
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dense,pareceestar en relación sobre todo con un amplio levanta-
mientocontinental ligado a la faserift de aperturadel Atlántico norte.

Tanto los estudiosde estratigrafíasísmica,de historia de la subsi-.
dencia, como el cálculo teórico, segúnvarios autores (HARDENHOL
et al., 1981), indican una progresiónoscilantede la elevación austáti-
ca desdeel principio del Cretácico hasta el Cretácico medio. Luego,
con o sin regresión importante,tuvo lugar una nueva subida durante
parte del Cretácico superior hasta la regresión del Cretácico final.

Me pareceque,en España,hubo conjunción de la subida eustática
del Cretácico con cierto hundimiento de las márgenesque podemos
interpretar como detumescenciade estos márgenespasivos cuando
ya se alargabael fondo oceánicodel mar Cantábricoy del Atlántico
norte. Esta subsidenciade la parte distal del margenpodía también
afectar, tierra adentro, a la masacontinental bastantelejos hacia el
interior (algunoscientosde kilómetros). Lo que permitió una penetra-
ción pelicular lejana de las aguasmarinas-.Puedeserun elementode
explicación de la transgresiónextensivadel Cretácico superiorhasta
la Mesetacastellanay el Macizo hespérico(Fig. 4).

Fíc. 4.—La fragmentación de la Placa Ibérica, el eustatismoy las mordeduras
de las transgresiones.Punteado:Los golfos de origen tectónicoen el Cretácico
inferior (según autores): a) Asturiano.—b) Vasco.—p) Surpirenaico.—f) Fi-
gueras.—m) Maestrazgo.—ib)Suribérico.—ag) Algavre.—po) Portugués.—T) Lí-
mite posible de las transgresionescustáticassobre el Macizo hespéricoen el
Cretácicosuperior.

/

200 kn,

1064



Notamos que esta interpretación encajabien para el margennor-
te, pero no para el margen oeste. En efecto, la transgresióndel
Golfo lusitánico durante el Cretácico tropezó contra un obstáculo
tectónico, como en el Cantábrico el mar del Cenomanienseinferior.
Pero en el Norte no fue más queuna paradaantes de que las aguas
se desplegasenampliamente hacia el Sur.

Una consecuenciade la inundación marina de una gran parte de
la Placa ibérica fue la reduccióncorrelativa de las áreascontinenta-
les emergentes,de la tierra firme; un posible pequeñomacizo del
Ebro (menos de 300 km de largo por 150 de ancho)-. La mitad oeste
de la Península,es decir, un reducido Macizo hespérico (no más de
400 km de anchura,desdeel Golfo lusitánico al Oesteal mar epicon-
tmnental ibero-castellanoal Este). De modo que la Españacretácica,
muy reduciday rodeadade mar, no debíaconocer condicionesclimá-
ticas continentalestan duras como hoy el centro del país (Madrid
estáhoy a 300 km del litoral valenciano,el más próximo) (Fig. 5).

3. LA SITUACION CLIMATICA DE LA ESPAÑA CRETACICA

Pero más decisivo aún para el clima fue la situación de este con-
junto ibérico de tierras continentalesy de maresepicontinentalesen
la geografía general del Cretácico.

En primer lugar, su posición en latitud. Hoy el paralelo 400 corta
Españacasi por su mitad. Durante el Cretácico el extremo sur de la
Placa ibérica se localizaba aproximadamentesobre el Trópico de
Cáncer-. Su extremidadnorte se situaba en la latitud actual de las
Canarias.Así, tenemosdos factoresdel clima de la Españacretácica:
su posición en latitud en la vecindadtropical y su ambientemarino.

Tercer factor: su pertenencia al domin/o del Tetis (Fig. 6). El
Tesis, mar en parte profundo y de tipo oceánico, orillado de márge-
nes ampliamentetransgresivas,separabaen dos la antigua Pangea,
uniéndosetanto al Oeste como al Este con el Pacífico. Así ceñía el
globo una franja marina continua en las latitudes tropicales: un cin-
turón de aguas cálidas verosímilmente recorrido por una corriente
marina,cálida también, del Este hacia el Oeste-.

Debido a la distribución de las masascontinentales,este cinturón
marino tropical estabaligeramente desplazadoal hemisferio boreal
entre Europay Africa. De modo que se centrabaprácticamentesobre
la Placaibérica-.

Dos fenómenosmás se añadieronprobablementepara contribuir
a dar a Españaun clima cálido y húmedo.Primero es posible que
durante el Cretácico hubiera ya nacido la Corriente del Golfo en el
Atlántico central: nueva causa de traslación de aguas cálidas hacia
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Fía. 5.—El ambientemarino en la Españacretácica: 1) Maresde tipo oceánico.—
2) Maresepicontinentalescálidas.—3)Tierras quedandoemergentesal máximo
de la transgresión.

el Norte. Segundo,no existía aúnel círculo profundo de aguaspola-
res hacia el Sur, estandotodavíacerradaslas comunicacionesentre
el océano Artico y el Atlántido incipiente. De modo que no ocurrían
las subidas costeras de aguas frías (upwelling) que hoy perturban
desgraciadamenteel clima y la vida de las orillas oestede Africa y de
América del Sur, creandoáreasdesérticasen las latitudestropicales-.

Tenemoscomprobacionesde aquellasdeduccionesgraciasa la dis-
tribución de los organismos típicos de aguas cálidas, por ejemplo,
los grandes foraminíferos (tales como los Orbitolínidos), los Rudis-
tas y gracias tambiéna la reparticiónde las potentesacumulaciones

o
•0

Kv
Ml

2a

o----
It

-A a
e-

5
5

A-
A

Sao km

rs- ns

1066



Fía. 6.—La Placa Ibérica en el cintarán de aguas tropicales del globo. Posición
de los continentes según DIETZ y HOLDEN, adaptada.Extensiónde las aguas
tropicalesdibujada en función de la distribución de los grandesforaminíferos
(segúnDILLEY in HALLAM, 1973; DOUGLAS, MOULLADE y NAIRN in TAR
LING y RUNCORN, 1973) y de las plataformascarbonatadas.Extensión de los
mares epicontmnentalesinspiradade KAUFMANN in HALLAN et al., 1973.

calizas de plataforma. El dibujo del área de implantación de estos
organismosestenotermoshace visible de maneraconcretala exten-
sión y las inflexiones del cinturón biológico tropical.

Así, una diferencia entre el Cretácico de Españay el de Francia
puedeinterpretarsepor la diferencia de posición geográfica,con re-
lación a la zonade aguastropicales.Francia, por sumitad norte, per-
tenecíaal dominio más boreal de la Creta (Fig. 5).

Un segundogrupo de pruebas de un clima cálido y húmedo es
dado por los minerales de alteración. La génesis de bauxitas, que
ocurren tanto en Españacomo en el sur de Francia, implica calor,
lluvia, un buen drenajede la~ aguas,una buenaestabilidad del suelo
mantenidopor una cubierta continua de vegetación.Las asociaciones
de mineralesarcillosos del Urgoniano, por ejemplo, son también de
tipo tropical húmedo (A. PASCAL> 1975). Teniendo en cuenta tales
datos, J. P. MASSE concluye que el Urgoniano de Provenza (Fran-
cia) se ha formado bajo condicionesclimáticas como las que se en-.
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cuentran hoy entre las latitudes 20~ y 250 (un poco más al Sur que
las Canarias,casi como en las Bahamas)-.

Añadiendo argumentoscomplementarios,han escrito ya (P. RAT
y A. PASCAL, 1980) que las plataformas urgonianasdel norte de Es-
pañay del sur de Francia,así como su vecindadcontinental, conocie-
ron temperaturasbastantealtas, un cielo muchas veces nublado y
lluvioso. Las temperaturasdebíanpermitir el desarrollode una inten-
sa vida marina bentónica, la proliferación de organismoscon esque-
letos gruesoso conchasespesas.Llovía> pues faltan las evaporitasy
conocemoscalizas de ambientesmargino-litoralesmás o menos salo-
bres en relación con aguasdulces dondevivían carófitas. Llovía, pues
desembocabanen el mar ríos cargadosde arcillas y arenasque en-
trabanen conflicto con las poblacionesbentónicasy la sedimentación
carbonatada(Fig. 7).
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Fm. 7.—Lossistemas urgon/anos del norte de España sobre mi margen subs/~
dente en clima cálido y húmedo: t) Formacionesterrígenas—u)Formaciones
calizasurgonianascon rudistas.—u/t)Combinacionesde sedimentoscalizosbio-
génicosy de acumulacionesdetríticas aloctonas

Es cierto que, durante los 65 ó 70 millones de años de duración
del Cretácico,hubo variaciones.Probablementeel clima de las prime-
ras épocas,el del Wealdense,cuandoera menor la extensiónde los
mares epicontmnentales,podía ser más secoo por lo menos más con-
trastado. Como testimonio de una estaciónseca en el curso del año,
podríamosanotar las frecuentesoxidacionesrojas de las arcillas, las
brechaspedogenéticasinducidas por desecación.Como testimonio de
lluvias, la cantidad de material detrítico acumulado, las llanuras de
inundación, las estructurasy figuras típicas de la sedimentaciónflu-
vial... ¿Lluvias de una estaciónmás húmedao chaparronesmuy ero-
sivos como hay hoy sobre las vertientes arcillo-margosassin protec-
ción vegetal eficaz, en la montañamediterráneao en el lejano Oeste
de América?
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Es también la conclusión de 3. P. MASSE en Provenza:el clima
del Valanginiensey del Barremiensehabrá sido menos húmedo que
los de los períodosulteriores. Es también la opinión de J. GARCíA
MONDEJAR y V. PUJALTE, en el libro del Coloquio El Cretácico en
España.

De nuevo, pudieron resultar condicionesmás secas de la regre-
sión marina del Cretácico final, durante la génesisde las facies ga-.
rumnenses.

También es cierto que hubo variacionesgeográficasdebidas,por
ejemplo, a la orientación (diferencias entre la zona oestey la zona
oriental). Podría ser una causade la existenciade «sebkhas»litora-
les en las partesinternas de la amplia plataforma transgresivasobre
el noroestede Castilla, o de la génesisde las dolomíastableadasdel
tipo de Villa de Vés, descritasen el Coloquio por C. FERNANDEZ
CALVO. Variaciones aún causadaspor los relieves. Volveremos a
este punto más tarde, cuando tengamos una mejor vista de aque-
líos relieves.Lo que vamos a intentar obtenera partir de la sedimen-
tación detrítica.

4. ENSEÑANZAS DE LA SEDIMENTACION DETRíTICA

La combinación del clima y de la tectónica,pasandopor modula-
ciones de los relieves y del paisajevegetal, explica las particularida-
des de la sedimentaciónterrígena.

El clima era favorable a la instalación y al mantenimientode una
cubierta continua de vegetación.También era favorable el estadio de
evolución del reino vegetalcon el desarrollode las Angiospermas,su
diversificación, la conquista de las áreascontinentalespor estasnue-
vas plantas, hierbascomo árboles. De modo que podemos concebir
el país vestido por una cubierta vegetal sin huecoscada vez que lo
permitía la estabilidadtectónica y sedimentaria.

Tales condicioneseran favorables también,hemos dicho ya, a una
meteorización muy activa y muy completa, a una eliminación de los
productos solublesde alteración.Por tanto, a una producciónde ma-
terial terrígeno muy maduro: arenasde cuarzo,arcillas muy desilici-.
ficadas.Todo lo que convienepara suavizar las pendientes,redondear
las cumbres, reducir los desniveles,deshacerlas calizas...

Condiciones favorables también a la organización de redes bien
jerarquizadasde ríos permanentes.Claro que no podían desarrollar-
se ríos muy largos, dada la extensión limitada de la tierra firme.
Tampoco podían existir grandes aparatosdeltaicos, como hoy los de
la Asia de los monzoneso de América. Pero hubo muchasllanuras
aluviales internas(las del Wealdenseo del Utrillas), o costeras,como
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lo testimonian frecuentes intercalacionesde sedimentosdetríticos y
de sedimentoscarbonatadoslitorales-.

Así podemosimaginar la Españacretácicacubierta por un mantel
de vegetación,desgarradolocalmentepor el juego tectónico de fallas
y la erosión correlativa. En efecto, entre las consecuenciasdel alza-
miento de bloquesa lo largo de fallas activas,hay que teneren cuen-
ta la erosión de las cabecerasde ríos así reactivadosy, como conse-
cuencia, la ablación de una parte o de la totalidad de la cubierta de
alteración hasta que la suavizaciónde las vertientes permitieseuna
recolonización por una vegetaciónforestal bastanteeficiente y una
reconstituciónde la cubierta blanda de meteorización.

En las cuencassubsidentes,la acumulacióndetrítica pareceel re-
sultadode una sucesiónde llegadasde arenasy arcillas, cortadapor
períodosde descanso.Se ve bien en el Complejo urgonianodel Norte,
en donde los niveles terrígenoscubiertos por la hierba, el brezo o la
aliaga, se interponenentre las barras calizas rocosas.A pesar de sus
espesores,aquellasdescargasdetríticas causadasno por un cambio
climático, sino por un rejuvenecimientolocal de relieves tectónicos,
podían ser de corta duración.J. R. MAS (1981) escribeapropósitodel
Urgonianonoroccidental de la provincia de Valencia: «Esta situación
de relativa constanciaclimática durantegran parte del Cretácico in-
ferior, nos hacepensarque... estaalternanciade episodiosterrígenos
y carbonatadosdebeir asociadamás a una ritmicidad de etapasde
inestabilidad tectónica con denudación de los macizos circundantes
y de etapasde calma tectónicacon instalación de plataformascarbo-
natadasque a grandes ciclos climáticos con etapas de resistasiay
de biostasia en las áreascontinentales.»

Durante los períodos de estabilidad, probablementemás largos
que las crisis con juego de fallas y terremotos,las comunidadesben-
tónicas tenían tiempo para reconquistar el terreno perdido y llegar
a la restauraciónde la plataforma carbonatada-.Al mismo tiempo, se
rejuvenecíala cubierta de alteración, reservapara un ulterior sumi-
n~st-ro-detrítico.

Sin embargo,tras las acumulacionesdetríticas, seve que hubo pe-
ríodos de más intensa actividad tectónica.

Es probable que,en primer lugar, se pienseen los flysches,de los
cualesse hablamuchasvecescomo sedimentostectónicos.Tendremos
también que pensar un momento sobre la formación que juega un
papel importante en los paisajesy que, con razón o sin ella, se cono-
ce bajo el nombre de «Utrillas».

Primero, los flysches. ¿Quéinformaciones puedendar las turbidi-
tas y flysches acumuladosrepetidasvecesa partir del Cretácico me-
dio en el sistema pirineo-cantábrico,y desde el Cretácico inferior
en las Cordillerasbéticas?¿Implicanrelieves muy altos? No lo creo.
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¿Quées un flysch? Una colocaciónbrutal de material blando por co-
rrientes de turbidez según modo repetitivo, en la parte baja de un
talud continental. Supone una reserva de material disponible, más
arriba en la plataforma continental,sin necesitarpotentesllegadasde
provenenciadirecta de los relieves continentales.Es más una conse-
cuencia de la topografía submarinaque de la morfología de las áreas
continentalescircundantes.Tenemosuna pruebade eso en la existen-
cia de un flysch calizo en el Cretácico superiorvasco(Cenomanense
medio a Senomanenseinferior, B. MATHEY). Sus elementos son
sobre todo bioclastos,y provienen de acumulacionesen aguas some-
ras de plataforma carbonatada,arrastradas,puestasen movimiento y
depositadasmás abajo por corrientes de turbidez. De modo que los
flysches terrígenos implican una alimentación detrítica de la plata-
forma continental que funciona como un depósito temporal, como
una reserva.Tal depósitono tiene a priori diferencia con los que se
han quedadoen su sitio inicial. Es decir, que un flysch da más in-
formación sobre el desnivel submarino que sobreel relieve continen-
tal. En este sentidola aparicióndel «Flysch negro» en el Albensesu-
perior de Vizcaya es un testimonio de una rápida aceleración del
hundimiento de la parte distal del margen cantábrico y de la crea-
ción de un talud.

Ahora vamos a seguir río arriba las acumulacionesdetríticas
del Flysch negro (Fig. 8). Por cuanto se conocen las relacionesde
geometríay de edad,pareceque hacia el Sur y Suroestepasan,por

Fis. 8.—Siguiendorío arriba las acamalacionesdetríticas del «Flysch negro»
cantábrico...
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parte o en totalidad, al Complejo areniscososupra-urgoniano,más
o menos deltaico, marino en su parte norte, continental en su parte
suroeste.Unos pasos más y nos encontramosen la típica facies de-
nominada Utrillas, de areniscas, conglomerados,arcillas con kaoli-.
nita queprovienemuchasvecesde la alteración in situ de feldespatos
detríticos. Las numerosasfiguras sedimentariastraducen colocación
por una red de lechos divagantesde ríos (J. SALOMON, 1982). Es-
tamos enfrente de amplias llanuras de acumulación con declives
muchasveces imperceptibles, inundaciones,colonización parcial por
bosques que pueden ser de zona pantanosay generadoresde lig-
nitos.

La extensiónde esta formación, a pesarde las diferenciasde edad
en sus varios puntos (diferencias que en la mayoría de las veces
no se puede conocerpor falta de fósiles) impide buscar para su
origen causasa escalade la península.La presenciade feldespatos,
conservadoso sustituidos en el depósitomismo por kaolinita, indica
un desgastemás fuerte que el único arranquede la cubierta meteori-
zada, relieves vivos. Pero no relieves de gran altura, pues, río abajo,
la formación se desplegó,más o menos discordante,sobre una to-
pografía bastantellana de erosión y de acumulación.Dado el clima
húmedo que atestiguanlos ríos, los lignitos, la kaolinización, damos
una importancia mayor a la tectónica.

El flysch negro informa sobre cambios en la parte distal del
margen. Todo el detrítico que juntamos en primera aproximación
bajo el término Utrillas nos enseñaque también ocurrieron cambios
en la estructura de la parte continental: nueva fracturación, hundi-
miento o levantamiento de bloques, distorsiones-.- - Una prueba más
de la intervención de la tectónica distensiva es el principio de los
fenómenosvolcánicosen el País Vascoy el Pirineo.

Así se ve, a través del terrígeno, que, en lo que llamamos «los
acontecimientosdel Cretácico medio», hubo un juego tectónico de-
terminante que queda aún por acabar de descifrar, en la evolución
del margennorte así conin en toAn lc, P1nn~ ~l,,t-;n~,

¿Y en todo eso,el eustátismo?Es posible que la subida del nivel
marino duranteel Cretácico medio hubiesecontribuido al desarrollo

- de una ola de acumulaciónaluvial ascendentetierra adentro-. ¡Pre-
gunta ahora sin contestación!

5. ¿Y LA VIDA?

Llegamosahora a la vida que ya hemosencontradocon la con-
quista de las tierras por las Angiospermas,la colocación de los or-
ganismosmarinos estenotermosen el Tetis tropical...
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En el cinturón tetisiano, la conjunción de la fragmentación de
la Pangeay de las transgresioneseustáticas,dio una gran extensión
a las plataformas pericontmnentalesen aguas cálidas. Condiciones
eminentementefavorables a la proliferación de comunidadesbentó-.
nicas y al desarrollo de plataformas carbonatadas,cada vez que no
lo impedía la polución terrígena. Es una diferencia entre Cretácico
y Jurásicoen Europaoccidental: las plataformas del Jurásicomedio,
periodo «oolítico», y del Jurásico superior eran sobre todo platafor-
mas epicontinentales.

Sin embargo,las buenascondicionesfísicas de temperaturay de
profundidad, la gran superficie de los maresmarginales y epiconti-
nentales no explican totalmente las característicasde las platafor-
mas calizas del Cretácico que, por la mayoría, no eran verdaderos
arrecifes. En efecto, no hay que olvidar la «calidad» misma de la
vida en aquella época, el grado de evolución y sobre todo las posi-
bilidades de los diversos grupos animalesy vegetales.No basta que
se encuentretal nicho ecológico; es preciso que existan seresvivos
capacesde aprovecharlo.Según las potencialidades latentes de los
organismos que existen en aquel momento, el uso del nicho será
de un tipo u otro.

Durante el Cretácico entre los animales característicos de las
plataformas carbonatadasy de las acumulacionescalizas neríticas
estabanlos Rudistas, generadoresde sedimentosy, además,algunos
de ellos, capacesde imponer su marca al medio de vida, influyendo
en su población y, en consecuencia,en la evolución biológica.

La difusión de estos seressedentariosse hacíapor sus larvas pe-
lágicas que las corrientes podían trasladar de un sitio a otro, de
una plataforma a otra, permitiendo la colonización de nuevos lugares
y la extensióndel área de una especie.A pesar de todo, tal difusión
tiene sus límites. La aperturay el ensanchamientodel Atlántico, ale-
jando América de Europa y Africa, rompió la continuidad biológica
nerítica del Tetis. Así, las faunas bentónicasdel nuevo y del antiguo
mundo empezabana evolucionar por su propia cuenta, lo que fue
el origen de la separaciónentre la provincia americana de Rudistas
y la provincia mediterráneaa la cual pertenecíaEspaña.Esta sepa-
ración empezó en el Aptense para llegar a su máximo en el Maas-.
trichtiense (COSTE, 1973).

De la misma manerase explican, en el dominio mediterráneo,las
diferencias entre las poblaciones del Mediterráneo occidental y las
del Mediterráneo central. La subprovincia occidental comprende los
márgenesoccidentalesde la Placa europea(es decir, el Sur de Fran-
cia), los márgenesy los maresepicontmnentalesde Españay Portugal,
así como los bordes occidentalesde Córcega y Cerdeña. En resu-
men, la Placa ibérica y su vecindario en la Placa europeana.
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Las poblacionesno eranidénticas en las partescentralesdel Me-
diterráneo que se relacionabancon la Placa apuliana. Invocando el
coeficiente de endemismode cada subprovincia (de génerosy espe-
cies) J. PHILIP (1982) concluye en dos evolucionesrelativamentein-
dependientes,lo que se traduce en una falta de intercambios, por
dificultades de trasladopara las larvas. Barreraabsolutapara ciertos
grupos; únicamente dificultad para otros, probablementesegún la
vitalidad de las larvas. Todo eso recibe una explicación por la exis-
tencia de un hiato entre la Placa ibérica y la Placa apuliana en el
emplazamientode la futura cordillera alpina: hiato causadopor el
alejamiento y, también puede ser, por el régimen local de las co-
rrientesmarinas. Al revés,la semejanzaentre las faunas de rudistas
del Sur de Francia y de Españada a entenderque no había tal
hiato entre los márgenesmarinos de Españay de Francia.

A lo largo de los sesentay cinco millones de años del Cretácico,
hubo cambios: no sólo los debidos a la evolución morfológica de
las especies,sino también en el comportamientode los Rudistasy de
las faunas asociadas-.Entre los Rudistas del Cretácico inferior (Re-
quménidos, Monopléuridos, Polyconites y despuésCaprínidos) pocos
eran constructores.Los Requménidosdan acumulacionesen tela floja
muchasvecesen una matriz de barro calizo. Los Monopléuridos,los
Polyconitesempiezanla organizacióncolonial, viviendo en ramasde
unos individuos, las ramas de Polyconitessencillamenteclavados en
el barro blando.

Son los Praeradiolítidos(del Albcnse de Comillas o de Bilbao.
los Caprínidosdel Cretácico medio que empezarona construir: ban-
cos muy resistentesaunque pequeños,en medio de hidrodinámica
más alta. En estavía, los Radiolítidos han hechoun pasomás, puede
ser en simbiosis, como los coralesde hoy, con algasunicelulares.Los
bancos de Rudistas del Cretácico superior aprovecharonlas varias
posibilidadesque ofreció la gran extensiónde aguascálidassomeras,
haciendo como retazos caprichosos en las amplias plataformas, a
v~es- cerrando--lagunas- de -medio tranquilo y itá~o ñieños i-e~trihgi-
do, propicio a la subida de la temperaturade las aguas,eventual-
mente a la evaporacióny a sus consecuenciassedimentarias.

No olvidamos que el Cretácicoespañolfue lluvioso. Muchas veces
hubo intrusionesdetríticas,con aguadulce de ríos, en la parte proxi-
mal de las plataformas donde vivían los Rudistas. Los lignitos in-
dican que también podía crecer allí una vegetaciónforestal de ma-
rismas. Pareceque son los Hipurítidos, los Rudistas que mejor se
han arregladoen tan malas condiciones.

Así aparecenbien las estrechasrelacionesentrevida y medio, se
trate del Cretácico entero y de la evolución biológica, del paisaje o
del afloramiento. Hoy en día las mismas condiciones de extensión
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marina y de clima, sin Rudistaspero con numerososCoralarios,no
darían el mismo paisaje submarino.

* * *

En conclusión el origen de la «personalidad»del Cretácico es-
pañol se encuentraen una conjunción de causastectónicas,geográ-
ficas y biológicas, estrechamenteintricadas, e interconectadaspor
el intermedio del clima.

Ante todo la situación singular del país en una Placa ibérica en-
cajada entre las superpíacasEuropa y Africa en traslación cuando
la aperturaatlántica,en latitud subtropical-.

Después, el amplio despliegue marino, consecuenciasegundaria
de la tectónica: subida eustática,creación de numerosasmárgenes
continentales subsidentesy, al revés, falta de tierras muy altas, de
jóvenes cordilleras montañosas.La extensión marina influyó en el
clima, la vegetación,la erosión, y fue aprovechadapor los Inverte-
brados marinos. Lo que resbaló sobre la evolución biológica y por
consecuenciasobre el comportamientode las plataformas carbona-
tadas.

Una de las particularidadesdel Cretácico españoles la intricación
de una potente sedimentacióncaliza con una no menos potente se-
dimentación detrítica, lo que refleja a la vez el clima, la vida terrestre
y marina, la tectónica.

Enfrentede tales interactuaciones,de tan numerosascombinacio-
nesposibles,es cierto queel coloquio de hoy, con la complementarie-
dad de las especialidadespresentes,permitirá un paso más hacia la
comprensiónde la geografía cretácicade Españay de su dinámica.
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